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			Introducción

			
				
					Fue Marcel Prévost quien dijo: «El hallazgo afortunado de un buen libro puede cambiar el destino de un alma».

				

			

			No puedo ocultar que los libros forman una parte muy importante de mi vida. Aprendí a leer con tan solo tres años, y desde entonces, los libros me han acompañado siempre. Me han quitado horas de sueño, pero me han dado otras muchas cosas.

			Gracias a mi afición a la lectura memorizaba rápidamente los textos para los exámenes y en la universidad me permitió compaginar la carrera con un trabajo a tiempo completo.

			Los libros no solo me ayudaron con los estudios, además abrieron mi mente y me enseñaron que otra forma de vida es posible. Reconozco que disfruto con un buen libro, sobre todo con aquellos que tienen vida, que te conmueven, que te golpean y hacen que te cuestiones las cosas. Por eso espero que este libro cause un efecto semejante en ti. Que te ayude a despertar y entiendas que, en un mundo en el que el dinero está presente a lo largo de todas las etapas de nuestra vida, es necesario aprender educación financiera.

			
				El objetivo de este libro es que conozcas conceptos CLAVES sobre educación financiera que te ayuden a tener un mayor control sobre tu economía familiar y además que puedas educar a tus hijos en finanzas personales.

			

			Si la educación financiera era necesaria antes, en un momento como el que estamos viviendo cobra mayor importancia. Debido a la crisis sanitaria del COVID-19 muchas familias han visto reducidos sus salarios, perdido su empleo o han tenido que cerrar sus negocios. A diario escuchamos noticias que revelan la gravedad de la situación económica que está atravesando el país. Familias que no pueden hacer frente al pago de un alquiler o que hacen cola a las puertas de las organizaciones benéficas para recibir comida.

			Vivimos en una sociedad en la que no existe una cultura de ahorro y en la que está normalizado el hecho de vivir endeudado. Ahora que somos conscientes de lo importante que es gozar de una buena salud financiera, es buen momento para hacer los cambios necesarios en nuestra economía familiar. Es de vital importancia que nuestros jóvenes, nuestros mayores y nosotros mismos aprendamos hábitos de ahorro, control del gasto, manejo de la deuda, gestión de ingresos y hagamos una buena administración de los cuatro.

			El último informe PISA (Programa para la Evaluación Internacional de los Estudiantes), publicado en mayo de 2020, revelaba que la educación financiera de los jóvenes españoles está por debajo de la media de otros países.

			Sin embargo, el sistema educativo no enseña nada sobre dinero. La educación financiera sigue siendo una asignatura pendiente. Para la mayoría de la población, términos como inflación, interés compuesto o ingresos pasivos son grandes desconocidos. Los padres debemos tomar parte activa en la educación financiera de los niños.

			De la misma manera que nunca es pronto para que los hijos aprendan a ayudar en las labores de casa, es fundamental que tengan muy presente la educación financiera desde pequeños. Si tú haces un buen uso del dinero, tus hijos también lo harán, porque la palabra convence, pero el ejemplo arrastra.

			¿Qué ejemplo les estás dando a tus hijos?

			
				Si hoy no tienes ahorros en tu cuenta, ¿crees que ha sido por manejar bien el dinero? Con la misma información no puedes llegar a tener mejores resultados, tienes que desarrollar habilidades nuevas: ¡aprender educación financiera!

			

			¿No sabes por dónde empezar? ¿Crees que las finanzas personales son complicadas?

			Otra forma de aprender y enseñar finanzas personales es posible. Te hablo por experiencia. Yo también estuve donde estás tú ahora; pese a haber estudiado Administración y Dirección de Empresas, a mí, a veces, también me costaba llegar a fin de mes. Tenía dos niños pequeños y me preocupaba el hecho de si iba a tener dinero suficiente cuando llegase el momento en que mis hijos iniciasen sus estudios universitarios. Así que comencé a formarme: a leer muchos libros sobre educación financiera, a asistir a cursos, a escuchar pódcast, conferencias... y lo conseguí. Conseguí hacerme cargo de mis finanzas, comencé a ahorrar y el ahorro fue cambiando mi vida. Y me dije: ¿por qué no contarlo?

			Estoy convencida de que la educación financiera mejora la vida de las personas, por eso me hace mucha ilusión pensar que, gracias a este libro, tendrás un mayor control de tus finanzas personales y, además, podrás educar a tus hijos en una cultura financiera.

			Un amigo, que es profesor, dice que todo aprendizaje comienza por una emoción... Lo siento, pero no voy a venderte que leyendo este libro te vas a hacer rico. Lo que sí te puedo asegurar es que, si adquieres el compromiso de formarte, plantearte unos objetivos económicos e implantar los hábitos para conseguirlos, tu situación financiera mejorará. Y ante situaciones como las que se han vivido en la pandemia, de desempleo o bajada de ingresos, tú estarás preparado, tendrás tu plan B.

			
				Si adquieres el compromiso de formarte, plantearte unos objetivos económicos e implantar los hábitos para conseguirlos, tu situación financiera mejorará. 

			

			Cualquier etapa de nuestra vida está acompañada de dinero, ¿por qué no aprender cuanto antes las reglas del juego?

			El cambio empieza en ti, en la decisión que tomes hoy.

		

	
		
			
				1.
				Despierta
			

			
				
					Nada es tan peligroso como un buen consejo acompañado de un mal ejemplo.

				

				MARQUESA DE SABLÉ

			

			
				¿Por qué es importante la educación financiera?

				Todos tenemos metas en nuestra vida. ¿Qué quieres conseguir? La casa de tus sueños, ese coche que te encanta, viajar por el mundo, un máster en el extranjero... Pero, ¿cómo piensas conseguirlo? ¿Has calculado cuánto cuesta? Y la pregunta más importante: ¿cuánto cuesta mantenerlo?

				Necesitas dinero para conseguir esas metas. Nos guste o no, el dinero está presente en cada una de las etapas de nuestra vida. De hecho, la mayoría de las decisiones que tomamos cada día están relacionadas con el dinero: ir a trabajar andando o en taxi, comer fuera o llevar comida de casa, comprar algo o no hacerlo. Pero estas decisiones no solo te afectan a ti, sino que afectan a la economía de toda tu familia.

				El dinero es una herramienta que, bien utilizada, te ayuda a conseguir lo que quieres. Por el contrario, si la utilizas mal, las consecuencias son desastrosas. Aquí es donde entra en juego la importancia de la educación financiera. Porque la educación financiera es el conjunto de habilidades y técnicas que te permiten relacionarte de forma adecuada con el dinero.

				
					Sin educación formal puedes hacerte rico, pero sin la educación financiera adecuada, por mucho dinero que tengas, no vas a poder aumentarlo o mantenerlo en el tiempo.

				

				Seguro que habrás oído el caso de algún deportista de élite o artista que, a pesar de haber ganado grandes cantidades de dinero, termina arruinado. O de personas que reciben una enorme cantidad de dinero, a través de una herencia o un premio de la lotería, y cuya situación económica al cabo de pocos años es peor que antes de recibirla.

				
					Las personas con poca educación financiera no ahorran, tienen problemas de deudas y viven a pocas nóminas de la bancarrota.

				

			

			
				Beneficios de la educación financiera

				¿Te has parado a pensar qué ocurriría si mañana te despidiesen de tu trabajo?

				¿Has calculado cuántos meses podrías mantener tu actual ritmo de vida sin percibir ningún ingreso?

				Por desgracia, en la situación que estamos viviendo, estas preguntas no dejan dormir a mucha gente. Gente que de la noche a la mañana ha visto cerrados sus negocios o ha sido despedida de su trabajo. Desde directores de grandes cadenas hoteleras hasta dependientes de una pequeña tienda de barrio. La falta de educación financiera y no tener ahorros suficientes han pasado factura en muchos hogares.

				El problema es que la mayoría de la población piensa que manejar las finanzas personales resulta difícil. Debes perderle el miedo a las finanzas, no tienes que convertirte en un experto ni educar a tus hijos para que lo sean.

				No me cansaré de repetirlo: las finanzas personales no son técnicas complicadas. Se necesita sentido común y conocer algunos conceptos financieros básicos, pero necesarios, como son el «preahorro» o el «fondo de emergencia». Conceptos que desarrollaremos en este libro de forma sencilla y accesible a todo el mundo. Ojo, no basta con conocerlos, hay que ponerlos en práctica.

				El objetivo de este libro es ayudarte a mejorar tu situación financiera. ¿Y si te dijera que muchos problemas económicos de los adultos se podrían solucionar con educación financiera?

				Está más que probado que la educación financiera es efectiva para sanear la economía de una familia. Pero, además, te ayuda con lo siguiente:

				Dormir tranquilo

				La educación financiera te ayuda a planificar tu vida, a tomar mejores decisiones para evitar errores financieros, a descifrar la publicidad engañosa y a vivir acorde a tus posibilidades. Una economía saneada te aporta tranquilidad, libertad y resistencia ante los imprevistos.

				La educación financiera te enseña a ahorrar y a gestionar esos ahorros, con el fin de que no pierdas poder adquisitivo año tras año debido a la inflación. Tener ahorros que te protejan ante cualquier imprevisto te permitirá dormir tranquilo.

				Tener una buena educación financiera te muestra la importancia de no depender de una única fuente de ingresos, y te hace consciente de la importancia de gastar siempre menos de lo que ingresas.

				Con educación financiera tienes una mejor relación con el dinero; ahora sabes que las decisiones que tomes hoy afectarán al futuro de la economía de tu familia.

				Que no te engañen

				La educación financiera te da claridad mental y evita que seamos víctimas de una estafa. En los tiempos de necesidad que corren se crean las condiciones perfectas para que aparezcan muchos chiringuitos financieros, falsos gurús y charlatanes que te ofrecen métodos para multiplicar tus ahorros de la noche a la mañana. No te creas nada, debes tener criterio, y para ello lo mejor que puedes hacer es comenzar a leer e informarte sobre educación financiera. Si les haces caso, lo que realmente van a conseguir es arruinarte. Ellos se hacen ricos contigo, porque el negocio eres tú.

				Endeudamiento

				Un principio fundamental a la hora de administrar la economía familiar es gastar menos de lo que ingresas. En El hombre más rico de Babilonia, George S. Clason apunta una regla de oro: de cada diez monedas gasta nueve, o lo que es lo mismo, ahorra al menos un 10 % de tus ingresos.

				Hoy en día, buena parte de la población vive por encima de sus posibilidades. El fácil acceso a los créditos y las campañas de publicidad hacen que el nivel de endeudamiento de las familias sea muy alto.

				
					Ahorra al menos un 10 % de tus ingresos.

				

				Comprar un televisor a crédito, un smartphone o financiar un viaje es lo común hoy en día. Hemos pasado de ser una sociedad conservadora que pagaba en efectivo aquello que tenía delante, a una sociedad en la que con un clic compra algo que al día siguiente tiene en casa. Esta inmediatez no debe hacernos olvidar que eso hay que pagarlo. Si en una familia existen muchas deudas, el malestar psicológico es palpable; en cierto modo, una deuda no deja de ser una forma de esclavitud, de dependencia de otros, muchas veces asociada a tener problemas para llegar a final de mes.

				La carrera de la rata

				Para explicarte lo que es me gustaría contarte la historia de Juan y de Luisa. Esta historia es la de cualquiera de nosotros, porque esta es la forma de vida de la mayoría de la población.

				
					Juan estudió ingeniería, era un buen estudiante y un mes antes de terminar la carrera ya tenía varias ofertas de empleo sobre la mesa. Tardó poco en decidirse y pronto empezó a trabajar. Luisa, su novia, daba clases en una academia a tiempo parcial. Juntos decidieron comprar un apartamento, comprar y no alquilar porque, como les decían sus padres, pagar un alquiler era tirar el dinero. Amueblaron el piso con todo lujo de detalles, incluido un supertelevisor de 60 pulgadas.

					Poco tiempo después vino la boda, quisieron casarse por todo lo alto, y eso incluía un viaje a crédito a Nueva York que pagarían los siguientes diez meses. La boda no salió como ellos esperaban. Y a la hipoteca le siguió un préstamo personal para hacer frente a todos los gastos.

					Su coche empezó a darles problemas, por lo que decidieron comprar uno nuevo. La pareja aún no tenía hijos, así que convinieron en que Luisa buscara otro trabajo a tiempo parcial y Juan hiciera horas extras. Solo así podrían hacer frente a todos los gastos. Con apenas veintiocho años tenían el pack completo: una hipoteca, un préstamo y varios créditos.

					Luisa se quedó embarazada. Decidieron que dejara uno de los trabajos para poder atender al bebé. Al no tener ese ingreso extra empezaron a utilizar la tarjeta de crédito para poder llegar a final de mes, Juan seguía haciendo cada vez más horas extras y, cuando llegaba a casa, su hijo ya estaba durmiendo. Con el segundo hijo el apartamento se les quedaba pequeño. Querían comprar una casa más grande, pero no tenían nada ahorrado. En las afueras de la ciudad, las viviendas eran más económicas, por lo que tuvieron que comprar un segundo coche para ir al trabajo y llevar a los niños al colegio, a las extraescolares...

					La situación de deudas se estaba volviendo insostenible y cada vez les costaba más llegar a final de mes. Hacían muchos cálculos para pagar la hipoteca, el préstamo del segundo coche, las tarjetas de crédito, la guardería, el aula matinal, el comedor... Luisa pidió que le ampliaran la jornada en la academia y Juan, además de las horas extras, solicitó un aumento de sueldo. Y aunque sus ingresos aumentaban su situación no mejoraba.

					¿Sabes por qué?

					Porque sus gastos crecían al mismo tiempo que sus ingresos: a mayor salario, más gastos, «mayor» nivel de vida. La solución: seguir trabajando para poder hacer frente a todos esos gastos.

					Fueron pasando los años y, aunque el crédito del segundo coche ya lo habían pagado y empezaban a ir un poco más desahogados, contrataron un viaje a Disney como regalo de comunión de su hijo mediante un «venta a plazos».

				

				Creo que lo has entendido perfectamente, e incluso es posible que te sientas identificado con esta historia. Tranquilo, no te asustes, es el estilo de vida de la mayor parte de la población, vivir esperando a cobrar la nómina para seguir pagando. Cobrar un sueldo y gastarlo. Cobrar el mes siguiente y vuelta a empezar.
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				Nacemos y, a medida que vamos creciendo, el sistema educativo, la sociedad, la familia nos inculca que debemos estudiar una carrera para conseguir un trabajo en el que permanecer, en el mejor de los casos, ocho horas diarias durante treinta, cuarenta o cincuenta años. Después comprar una casa, un coche, tener hijos, gastar el total del salario en cosas que no necesitas... Porque total, ¡vida solo hay una!, y hay que disfrutarla ¿o es que quieres ser el más rico del cementerio?

				Visto así parece un rollo, pero es lo que hace todo el mundo, trabajar para tener cosas, ¿no? Tus sueños ya los cumplirás cuando te jubiles. Resulta muy fácil caer en esta trampa financiera, trabajar cada vez más para comprar más cosas.

				Es muy común que, a medida que aumentan nuestros ingresos, en lugar de ahorrar o invertir ese excedente lo utilicemos para seguir comprando más cosas, cosas que muchas veces no necesitamos. Esto es lo que se conoce como Ley de Parkinson aplicada a las finanzas: «Tus gastos se expanden hasta cubrir todos tus ingresos», o lo que es lo mismo: si ganas más dinero, gastarás más.

				Como consecuencia, llegamos cansados y tarde a casa y el fin de semana es nuestra vía de escape. Mientras pasan los años, esperamos a que llegue la jubilación para disfrutar de la pensión y de todo aquello que no pudimos hacer antes.

				¿Es este el estilo de vida que quieres? Trabajar muchas horas para pagar un coche, viajes caros, una casa hipotecada a treinta años, casi no poder llegar a final de mes... ¿Realmente merece la pena vivir por encima de tus posibilidades? ¿Es esta la vida que deseas para tus hijos?

				
					Aunque hoy en día está normalizado el hecho de vivir en esa trampa financiera que es la carrera de la rata, a lo largo de este libro descubrirás que otro modo de vida es posible.

				

				En los siguientes capítulos entraremos más en detalle sobre cómo escapar de la carrera de la rata y aprender a gestionar tu dinero de forma responsable. Hablaremos de lo importante que es destinar una parte tus ingresos al ahorro y otra a la inversión, porque el ahorro te brinda seguridad, y la inversión, libertad. Aprenderás lo importante que es coleccionar activos que te generen ingresos extras y a no depender únicamente de tu trabajo.

				La otra opción, esa que te cuento en este libro, es una vida en la que el ahorro y la inversión te llevan a disfrutar de tranquilidad financiera. Y algo mejor, podrás educar a tus hijos mediante el ejemplo.

			

			
				Educa con el ejemplo

				Decía Albert Einstein que «educar con el ejemplo no es una manera de educar, es la única». Nuestro sistema educativo no incluye ninguna asignatura sobre educación financiera. El valor del dinero, la educación financiera y el ahorro se enseñan en casa y se transmiten de padres a hijos. La mejor forma de aprender algo es querer enseñar a otros, ahí encontrarás tu motivación: mejorar tu situación financiera para enseñar a tus hijos.

				Implícate en su educación financiera y enséñales a pensar diferente. Preocupados por su futuro apuntamos a nuestros hijos a inglés, informática..., y les enseñamos modales para que sean personas educadas. Pero se nos olvida una enseñanza muy importante, qué van a hacer nuestros hijos cuando el dinero llegue a sus manos.

				En el aprendizaje y desarrollo del niño influyen los modelos, las referencias y los comportamientos que tiene a su alrededor: padres, familia, profesores... Los niños aprenden por imitación, y nosotros somos su principal modelo, por lo tanto, debemos esforzarnos en ser un buen ejemplo para ellos, tomar conciencia de esto para ser la mejor versión de nosotros mismos.

				No podemos enseñar lo que no conocemos. Por eso, el primer paso es que aprendas tú educación financiera. El siguiente paso será que, mediante el ejemplo y todos los trucos y herramientas que encontrarás en este libro, enseñes a tus hijos. Así que, si descubres que estabas haciendo algo mal hasta ahora, es el momento de corregirlo.

				Te lo explico con un ejemplo claro. Puedes decirle mil veces a tu hijo que no grite, pero, si tú lo haces, él gritará, o no le pidas que no mienta si es algo que tú haces constantemente. Los niños no se empapan del mensaje que les transmitimos, sino de lo que hacemos, de nuestro comportamiento. Si nosotros gritamos o mentimos con frecuencia, aunque ellos sepan distinguir lo que está bien de lo que no, tratarán estas conductas como aceptables.

				Es importante que seas consciente de qué les transmites a tus hijos y, sobre todo, que seas coherente con tu mensaje, porque los hijos aprenden mediante la imitación de los seres más cercanos, entre ellos los padres.

				
					José se queja porque su hijo Alfonso no quiere continuar con el negocio familiar. Está extrañado y contrariado porque, hasta la fecha, son tres las generaciones al frente de la panadería. Si hablamos con Alfonso, nos contará una historia diferente. Desde niño recuerda que apenas veía a su padre. José estaba todo el día trabajando y llegaba tarde a casa. Siempre estaba de mal humor y quejándose de su trabajo.

					Alfonso, desde niño, lo tenía claro: él no quería trabajar en la panadería de su padre.

				

				Otro ejemplo evidente lo tenemos en los padres que obligan a sus hijos a leer. Es mucho más probable que nuestros hijos amen la lectura si nos ven a nosotros leer, si hay libros en casa por todas partes, si les contamos cuentos desde pequeños...

				Lo que intento decirte con esto es que debemos regresar a una crianza en la que se instale el sentido común. Tener en cuenta qué les decimos, pero también qué hacemos.

				Decía la madre Teresa de Calcuta: «No te preocupes si tus hijos no te escuchan, te observan todo el día». Funciona así. Por mucho que les digamos a nuestros hijos que hagan deporte, que coman saludable, si nos ven siempre sentados en el sofá viendo la tele o comiendo un bollo de chocolate, lo más probable es que ellos acaben haciendo lo mismo.

				En el aspecto económico, que es el que vamos a desarrollar en profundidad en este libro, ocurre igual. Si tus hijos ven que haces un buen uso del dinero, ellos lo harán también. Hay muchas situaciones de la vida diaria que puedes utilizar para enseñar educación financiera a tus hijos: inculcarles un consumo responsable o planificar un gasto grande que vayas a hacer en casa. Si inviertes en acciones o inmuebles, explicarles cómo lo haces. Enséñales el presupuesto familiar o, si estás preparando unas vacaciones, pídeles ayuda para buscar hoteles más económicos.

				
					«No te preocupes si tus hijos no te escuchan, te observan todo el día.»

				

				Entiendo que es fácil explicarlo, pero más difícil llevarlo a cabo. Sobre todo, si has tenido un mal día en el trabajo o estás cansado. Yo también soy madre y sé que es mucho más rápido hacer la compra en el supermercado sola que si voy con los niños. Pero al no llevarlos los estamos privando de una enseñanza muy importante: preparar una lista antes de ir al súper, que vean lo que cuesta una pizza en casa o si la pedimos a Telepizza, enseñarles a descifrar la publicidad engañosa o explicarles cómo, con un presupuesto dado, hacemos la compra para toda la familia.

				Tranquilo, no te asustes, todo eso lo veremos aquí de forma muy clara. Y te aseguro que con estas acciones les estarás dando a tus hijos una lección muy importante sobre economía familiar. Porque no nos olvidemos de que, el día de mañana, ellos tendrán que hacerse cargo de sus finanzas.

				Acompaña el dinero de buenos valores

				Intenta transmitirles a tus hijos una buena visión sobre el dinero, pero sé coherente; si no, perderás toda la credibilidad. Imagina que compramos algo, se equivocan al devolvernos el cambio, no decimos nada y nuestros hijos se percatan de ello. Si queremos que ellos sean honestos, primero tenemos que serlo nosotros. No sirve de nada que les expliques a tus hijos qué es lo correcto si no te ven a ti hacerlo.

				Desde pequeños enséñales a hacer un buen uso del dinero; haz que entiendan que el dinero es solo un medio que nos permite conseguir cosas.

				¿Sabías que la mayor parte de las creencias negativas que tenemos en torno al dinero las «adquirimos» de pequeños? Hablaremos de este tema en el tercer capítulo.

				Solidaridad

				No podemos educarles en el valor de la solidaridad si andando por la calle vemos a alguien pidiendo y no nos sensibilizamos. Explícales que el dinero que le damos a esa persona la puede ayudar a comer hoy.

				No solo podemos donar dinero, también podemos regalar ropa o juguetes que ya no utilizamos.

				A no tirar la toalla si no sale bien a la primera

				Como padres, no queremos que nuestros hijos sufran, no queremos que fracasen, y no nos damos cuenta de que con ello les estamos privando de aprender de sus propios errores. Nos hemos convertido en superpadres, también llamados «padres helicóptero».

				Enséñales a no desesperarse cuando algo no sale bien, a tolerar la frustración y a aprender de los fracasos. No para garantizar que salga bien, sino para garantizar el aprendizaje, porque de los fracasos también se aprende. Esto nos será muy útil cuando les demos la paga y, por ejemplo, la gasten toda en un juguete y no les quede dinero para comprar chuches.

				Las situaciones cambian

				Explícales que no pueden dar las cosas por hecho siempre, que las cosas pueden cambiar. Puede cambiar la situación económica que tenemos en nuestra familia, como está ocurriendo actualmente en muchos hogares debido a la crisis económica originada por la pandemia. No debemos exagerar o dramatizar los problemas, pero sí hacer partícipes a nuestros hijos de la realidad de nuestra economía familiar. Si antes nuestra situación era buena y ahora no tanto, podemos y debemos explicárselo. Por eso es muy importante enseñarles a ser agradecidos, a que valoren cada día lo que tienen, mientras luchan por conseguir lo que quieren.

				Posponer la gratificación

				En la actualidad pedimos comida y, al cabo de unos minutos, la tenemos en casa, o pedimos ropa en cualquier Marketplace y la tenemos en casa al día siguiente. Y nuestros hijos ven todo esto. Posponer la gratificación los ayuda en su desarrollo. No puedo avanzar sin contarte el experimento de Marshmallow llevado a cabo por Walter Mischel, doctor en psicología de la Universidad de Columbia. Con este experimento, el doctor trataba de demostrar la importancia de posponer la gratificación.

				Para el estudio escogió a un grupo de niños a los que hizo un seguimiento años más tarde. El experimento consistía en darle a cada niño una nube de algodón (marshmallow). El terapeuta le decía a cada niño que tenía que ausentarse unos minutos y que, si al volver no se había comido la golosina, le daría otra más. Si no quería esperar, se comería solo esa nube. Los investigadores observaban a los niños a través del cristal. Había niños que se comían rápidamente la nube, mientras que otros eran capaces de esperar a que regresara el investigador y recibir su recompensa.

				Lo interesante es la conclusión a la que se llegó años después. Mischel contactó con los niños, ya adultos, y descubrió que los que habían tenido un mayor autocontrol de pequeños (los que habían esperado y comido las dos nubes) tenían mejores puestos de trabajo y, en general, les había ido mejor en la vida.

				En definitiva, el autocontrol y postergar la gratificación a corto plazo les había ayudado a tener mejores resultados en el largo plazo.

				En el capítulo 6 te enseñaré una herramienta, la lista de deseos, para enseñar a los niños a posponer la gratificación.

				Enséñales a resolver sus problemas

				Está normalizado que los padres ayudemos a los niños a hacer los deberes o incluso que se los hagamos, con lo que los niños no adquieren autonomía. En otras ocasiones nos anticipamos a sus problemas para evitar que se equivoquen.

				Enseñarles a resolver sus problemas te será útil cuando les des la paga a tus hijos y tengan que «buscarse la vida» o idear formas para ahorrar y conseguir sus objetivos. Enséñales a desarrollar su creatividad, a que exploren. Decía Albert Einstein: «Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo».

				Ahorro

				Transmíteles desde pequeños la importancia del ahorro, entendido como una filosofía de vida. Desde pequeños dales una paga y regálales una hucha o mejor haz una con ellos. Cuando reciban su paga, que guarden siempre una parte, por un lado, para adquirir el hábito, y por otro, para conseguir sus propios objetivos.

				Anímalos a idear, planificar y llevar a cabo proyectos

				Todos venimos a esta vida con un propósito, un para qué, una misión que nos hace vibrar y da sentido a nuestra vida. En algún momento, a veces coincidiendo con la llamada crisis de los cuarenta, nos preguntamos cuál es el sentido de nuestra vida. Mi propósito, divulgar la educación financiera, acercar las finanzas a la gente para que aprenda a gestionar su dinero. Hacer fáciles cosas que, a priori, parecen complejas, hacer entendibles conceptos como el interés compuesto o un balance.

				¿A qué querías dedicarte de pequeño? ¿Cuál es tu propósito?

				¿No te gustaría explicarles a tus hijos que hay otra opción? Seguro que sí; como padres queremos lo mejor para ellos. Queremos que estudien una carrera para que tengan un buen futuro, pero se nos olvida decirles que pueden dedicarse a aquello que les guste y que solo así llegará el dinero. Este experimento ilustra a la perfección lo que te digo. Es posible que ya lo conozcas, aun así no viene mal recordarlo:

				Mark Albion, autor del superventas Vivir y ganarse la vida, explica en su libro un experimento de Srully Blotnick llevado a cabo entre 1960 y 1980. El estudio consistía en hacer un seguimiento sobre las carreras de 1.500 estudiantes de MBA norteamericanos, a los que se dividió en dos grupos:

				
						Los que querían primero ganar dinero y después dedicarse a lo que les gustaba.

						Los que querían primero hacer lo que les gustaba y creían que haciendo lo que amaban ganarían dinero.

				

				De los 1.500 estudiantes, el 83 % pertenecía al grupo A, es decir, los que iban a dedicar su vida a trabajar en aquello que les permitiera ganar dinero. Lo sorprendente es que, al cabo de los veinte años, había 101 millonarios en el grupo (personas con una fortuna superior al millón de dólares), de los cuales solo uno de ellos pertenecía al grupo A y los cien restantes pertenecían al grupo B.

				La conclusión es que la mayoría de las personas que se han convertido en millonarias ha sido gracias a desempeñar un trabajo que les gustaba, con el que disfrutaban.

				Desde pequeños deben aprender a organizar el tiempo y las prioridades

				Cuando algo no nos interesa decimos que no tenemos tiempo. Los que dicen que no tienen tiempo para aprender educación financiera son los mismos que se compran un nuevo smartphone y rápidamente dedican tiempo a aprender cómo funciona.
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